
EDUARDO IBAÑEZ, jefe de la
misión comercial española en Mos-
cú, ha ofrecido una recepción con
motivo de la fiesta de la Hispa-
nidad, que ha sido la primera ce-
lebración oficial de esta efeméri-
des en la capital soviética. Eduardo
Ibáñez tiene personalmente el ran-
go de embajador, como es sabido,
aunque por las earacteristicas de
su representación no lo ostenta
oficialmente en Moscú. De todas
formas, la capital de la U.R.S.S.
no ha sido - en esta ocasión, y por
primera vez, como decimos, una
excepción, en la, celebración de .una
fecha que se conmemora tradicío-
nalmente en todas las Embajadas
españolas, incluida ya la de Pekín,
a la que este año han asistido va-
rios miembros del Gobierno chino.
No ha llegado a tanto en Moscú.
pero, por lo demás, la recepción
no ha sido diferente de las de mu-
chas otras capitales. Nuestro em-
bajador-representante comercial ha
contado con la presencia del Cuer-
po diplomático en pleno de los paí-
ses iberoamericanos —excluido, na-
turalmente, Méjico- y de los Es-
tados Unidos y Portugal.


